


ADMINISTRACIÓN 

50, PLAZA DE TETUAN, 50 

B ÁRCELO.VA 

-#- REVISTA SEMANAL ILUSTR,ADA 

DIRECCIÓN Y REDACCIÓN 

50, P.AZA DE TETUAN, 50 

B A R C E L O N A 

II líiíiii 11 lili» 
POR 

ALVARO CARRILLO 

Prci osa novela en que el autor revela su conocimiento del 
mundo oriental. 60 cuadernos, que forman 2 tomos, y 
encuadernada, 17 ptas. 

LA MUJER AMOR 
•o II 

(iO cuadernos, que forman 2 tomos, 60 pesetas. En­
cuadernada, con tapas especiales, 70 pesetas 

LOS DRAMAS DE LA INDIA 
OB^H DE MEÍ^Y 

TRADUCIDA POR BLASCO 

35 cuadernos, que forman 2 tomos, 17'50 pesetas» 
Encuadernada, 20'50 pesetas. 

LA MÁSCARA. DE BRONCE 
l 'Ol i 

lúm w 

Obra ilustrada con preciosas cromolitografías.—Publicada 
en forma 4." mayor.—40 cuadernos, 2 tomos, 20 ptas. 

IL mm BI LA HSBHO 
POR 

JUAN J. HUGUET 

60 cuadernos, que forman 2 tomos, 60 ptas. Encuadernada, 
con tapas especiales, 70 ptas. 

CELOS DE UN ÁNGEL 
P O R 

ÁDYjí^O GjíH^müO 

62 cuadernos, que fonnan 2 tomos, 15'50 pesetas' 
Encuadeimada, 18'50 pesetas. 

EL 

IMPERIO DEL SOL NACIENTE 
OBRA ESCRITA 

POR 

D. JUAN LUCENA DE LOS RÍOS 

ILUSTRADA CON GRABADOS 

Un tomo en tela, 7'50 ptas. 



Haz bien y no mires á qnUv. 

La nmjer.-No me niegues que estás preocupado; muy preocupado. -, , , 
El marido.-m te lo niego, hija; lo estoy. Lo mismo que tú lo estañas site acordases del santo que 

es mañana: San Cleto. 
Mujer.—Y ¿qué tienes tú que ver con San Cleto? , ^ , ^ , *• i 
Marido - C o n San Cleto precisamente nada. Ni con ningún otro santo de la corte celestial; pero si 

tenemos que ver tú y yo con D. Cleto Marmiju, cuya fiesta onomástica se celebrará mañana. 
Mujer.—Y no hay más remedio que regalarle algo. 
J fando. -Figúra te tú. Un hombre á quien se lo debemos todo. 
Mtier.—Hombre, todo no. „ i ,.• ^ u i,- i 
Marido -Muier todo sí. Hay que ser justos. Yo llevaba tres años de cesantía; cuanto había en la 

casa (que no era mucho) estaba empeñado; no teníamos sobre qué caernos muertos; el casero nos ame­
nazaba con el desahucio. D. Cleto fué entonces nuestra providencia: á mi me proporciono un buen em­
pleo; el mejor que he tenido en mi vida; nos adelantó, sin intereses, el dinero indispensable para des­
empeñarnos, me parece que si quien eso hizo no merece agradecimiento... . •. ,T^r^. 

M«-er.-Corriente; si todo eso está muy bien; yo soy la primera que estoy agradecida á D. Cleto; 
pero, fi4ncamente, cuanto más lo pienso, menos veo la necesidad de hacerle un regalo, que para nos­
otros sería un sacriñcio y á él no le servirá para nada. , , . n . , , 

MaWíío.- ¿Pues no había de servirle? Le serviría para convencerse de que no había favorecido á 
unos ingratos. Si cuando mañana vayamos á felicitarle... 

Mt/er.—Mira: me ocurre una idea. 
Marido.—¿Kü"? , . i ^ •. .̂ K O 
Mujer - N o le felicitamos. Ese santo no es de los que hacen ruido. ¿Quien sabe que mañana es San 

Cleto? Si fuera San José, ó San Antonio... Hacemos como si se nos hubiera pasado. 
Marido.—'Eso sería peor que lo otro. 
Mujer.-T)Q manera que insistes en que debemos obsequiarlo. 



Marido.—Insisto. 
Mujer.—Yerás como le ofende ese paso. 
Marido.—Por eso no se ofendj3 nadie, hija; por lo otro sí. La ingratitud disgusta mucho, y D. Cleto, 

no lo olvides, nos ha dispensado muchos favores y está en situación de dispensarnos muchos más todavía-
Mujer.—Bien: eso sí; puede que tengas razón. Nada, pues le haremos un regalito. 
Marido.—'So un regalito: un buen regalo. 
Mujer.—Paro hombre, ¡por Dios!, no estamos nosotros en disposición de gastar 

mucho. 
JVínrfo.—Estemos como estemos, hay que hacer un sacriñcio. Nunca más 

oportuno que ahora el echar la casa por la ventana. Todo lo que no 
sea gastar el sueldo de un mes será quedar muy malamente. 

Mije?'.—¿Estás loco? ¿Un regalo de quinientas pesetas quieres 
hacerle? 

Marido.—'Lo menos. 
Mujer,—'S^né atrocidad! 
Marido.—Cuando nada teníamos me dio un empleo de seis mil 

pesetas. Si entonces nos hubiese pedido la mitad del sueldo por dar­
nos ese empleo lo hubiésemos aceptado locos de alegría. 

Mujer.—Bien-^ pero á mí me parece que si de lo que se trata 
es de manifr star que no olvidamos sus favores, con un recuerdo me­
nos costoso habría bastante. Una buena bandeja de dulces, por 

ejemplo; en veintiuna pesetas las venden magníficas; una caja de habanos, 
eso ya será cosa de ocho ó [diez duros; pero, ¡por Dios santo!, ¡dos mil rea­
les! ¡Ni que fuésemos capitalistas! 

Jfaí'ído.—Bueno; capitalistas ó no, quinientas pesetas gastaremos. 
Mujer.—Ke darás un disgusto horrible. 
Marido.—Te lo daré; pero habré cumplido con D. Cleto. 
^¥ií/e9'.—Maldito sea D. Cleto y que Dios me perdone. 
Marido. —No decías eso hace diez meses, cuando nos trajo la credencial. 
My'er.—No me figuré que ha­

bríamos de pagarla tan cara. 
Marido. — No sabes lo que te 

ees. 
Mí/e/'.—Ni tú lo que te haces. 
(Pausa. La criada entra con •^La Cor 

paña"! la deja encima de la mesa y se 
principia á leer; la miíjer permanece 
vez en cuando murmura palabras iainteli 

Marido. — (Sobresaltado.) ¡Dios 
mío! 

Mujer.—(Alarmada.) ¿Qué su­
cede? 

Marido.—(Leyendo en voz alta.) 
«Víctima de la rotura de un aneu­
risma ha muerto repentinamente 
esta tarde el opulento industrial don 
Cleto Marmijú». ¡Pobre D. Cleto! 
(Deja caer <¡^La Correspondencia,^ 
y da muestras de j^i'ofundo abati­
miento). 

Mujer.—(Recoge «La Correspon­
dencia» y lee.) D. Cleto; sí, él es. 
¡Dios le haya perdonado! (Rato de 
pausa.) Vamos ya no hay que pen­
sar en ese endemoniado obsequio... 
¡dos mil reales!:.. Bien sabe Dios 
que yo no deseaba la muerte á ese 
pobre señor; pero, al cabo, se le ha­
brá llegado su hora; vale más que 
haya sido hoy. Si llega á morirse 
mañana, ó al otro, nos parto. (Telón.) 

ANTONIO SÁNCHEZ PÉREZ 

sile 



J. Garnelo y Alda: MERCADO AL AIRE LIBRE 
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LOS ( i lüANTBS ROMPIENDO LA MAliCHA 

Pasó el Señor San Cor¡ms Cristi, como decía el poetastro de la novela clásica, y en ciudades, villas 
y aldeas se verificaron las correspondientes procesiones, con cuyo fausto motivo lucieron su garbo las 
mujeres garbosas, sus mantillas españolas las que no se han condenado á sombrero perpetuo ó no se 
ven precisadas á contentarse con el modesto pañuelo," ya que no A lucir descubierta la espléndida ó 
mísera cabellera. Las aiitoridades y de-
mtis personas de viso hicieron ostentación 
do uniformes, condecoraciones y demás 
zarandajas y diérouse los grandes paseos, 
presidiendo la religiosa ceremonia ó flgu 
rando en ella, más ó menos justificada­
mente, en clase de pendones. Hubo mucha 
animación, se gastó mucha cera; en Barce­
lona fué por todos reverenciada y admira­
da por los inteligentes la hermosa custo­
dia de la catedral, á la vez que los tradi­
cionales gigantes hacían las delicias de la 
gente menuda; y salvo en Palma de Ma­
llorca, no creo que en ninguna otra parte 
haya sido turbado el público regocijo, por 
ningíin desgraciado accidente. 

En cambio los hubo, bien que de des­
graciados no merecen el nombre, en las 
regatas que permitió el tiempo celebrar 
en nuestra condal ciudad el mencionado 
día del Corpus. En la primera, de canoas 
de paseo á dos remeros y timonel, toma­
ron parte las enibarcaciones Xieves, Canigó, Rosita y Alcázar, que llegaron á la'.meta en el orden indi" 
cado; la de |>e)-í.s.9oñ'e.9 ocasionó algunos remojones sin cons3Cuencia á los arrojados competidores, y 
cuando al fin, pudo realizarse y parti'^rou rVpidas Lucero, Primer de Maig, Niño, Pinzón, Tic-tacy Es-

faiiqiifíriUo, ésta volcó en la mitad del tra­
yecto, obsequiando á un tripulante con 
un baño gratuito. Las cuatro primeras ob­
tuvieron premio menos líquido. Estas dos 
regatas se efectuaron por la mañana, y á 
las cinco de la tarde verificóse la de ca­
noas de seis remeros y timonel, entre Es­
trella, Colón, Euskalduna y Carmen, que 
en este mismo orden recorrieron el tra­
yecto señalado. 

Aunque en otro lugar se habla del co­
mienzo de las sesiones de las nuevas Cor­
tes, diré aquí que en el'Congreso se ha 
roto el fuego casi antes de que los padres 
de la patria hayan tenido tiempo de tomar 
asiento en los escaños, y en el Senado hu­
bo el primer día una viva escaramuza 
entre el presidente y el conde de las Al­
menas, conde que no es el que paga, sino 
el que quiere hacer pagar á los otros los 
vidrios rotos en las que fueron ¡ay! nues­
tras colonias. 

Por cierto que si yo fuese amigo del batallador abuelo de la patria (los padres ya hemos convenido 
que lo son los diputados) le aconsejaría que sin desistir de sus propósitos que pueden ser plausibles, 
procurase su realización por caminos más serios. 

Eso de escandalizar á diario y armar una pelotera cada cinco minutos está mal entre comadres y 
hasta entre chulos aburridos y lo que es vituperable entre gentecilla de poco más ó menos, no merece 

LA CUSTODIA SALIENDO DE LA CATEDRAL 



alabanza en todo un sciíador del Reino, pues la Alta 
Cámara no es como la Puerta de Toledo, ni como 
un puesto del Rastro, ni como el patio de la histórica 
casa de Tócame Roque. 

Supongo que 
el procer de las 
Almenas no so 
enterará de mi 
consejo y casi 
apostaría á que 
si se enterase, 
no me h a r í a 
maldito el caso; 
pero yo al dar 
aquél, descar­
go mi concien­
cia y realizo la 
primera de las 
obras de mise­
ricordia espiri­
tuales ó procu­
ro realizarla, 
pues es de creer 
que el belicoso 
senador peca 
por ignorancia 
y no por mala 
intención. Repito una vez más que. todo lo que sea 
quitar antifaces, proclamar los nombres de los 
verdaderos culpables de nuestros úl­
timos desastres y liacer efectivas 
las responsabilidades en que hayan 
incurrido, me parece muy bien; mas 
para eso no hay necesidad de que­
rer hacer uso de la palabra anti-re-
glamentariamenté, ni de emplear 
frases gordas, ni de chillar y albo­
rotar como chiquillo al salir de la 
escuela ó como concurrente á la pla­
za de loros. 

El vulgo dice gráficamente: «—Me­
nos luces y más aceite», lo cual significa que lo 
conveniente es escandalizar menos y concretar más 
los cargos, aduciendo las correspondientes prue­
bas, por supuesto, ])ues una acusación senatorial 

REGATAS DJiL UÍA I . " : EL PUNTO DE PARTIDA 

]JA C A N O A «ESTRELLA» 

ha de distinguirse también de una gacetilla. Si de 
tal modo procede el susodicho senador;, si con se­
riedad y justicia pega duro, fuerte, no han de fal­
tarle los aiilausos de la inmensa mayoría del paí?, 

que habrá de 
exclamar, pa­
rodiando alper-
sonajede Lare-
dom<i encanta­
da: 

— El conde 
que pega, es el 
verdadero con­
de. 

A última ho­
ra, me entero 
de que el mar-
ics, día aciago, 
hubo también 
la correspon­
diente bronca 
en el Congre­
so. Romero Ro 
bledo, el conde 
de Romanones 
y un diputado 
que quiso to­

mar la alternativa anduvieron á la greña en el sa­
lón de sesiones. Luego, fuera del salón, un hijo 

de Navarro Rodrigo apaleó á otro 
diputado, y con tan poco plausible 
motivo se dice que hay pendiente 
un lance. 

De continuar así las cosas, habi'á 
que sujetar á cacheo diario á los pa­
dres y á los abuelos de la patria, 
liacer que todos los concurrentes á 
las cámaras dejen el bastón en el 
guardarropa, obsequiarles á su en­
trada en los templos de las lej^es 
con una duclia fría y un litro de 

horchata de chufas y declarar obligatorio el uso 
de bozal para los más impetuosos... y los más char­
latanes. Como ven ustedes, ]ios vamos regeneran­
do que es un contento. 

EDUARDO BLASCO 

UNA RKdA'l'A LA TÜIHUNA 



PENSATIVA 



DON JUAN VERDE 

(CUENTO ORIGINAL) 

A uno y otro lado d(! un riachuelo azul, en 
cuyas orillas se vcínn hojas enormes, i-osas y tu­

lipanes gigantescos, paisaje de colores que traslucían y el sol reforzaba, A una y otra parte del pintado 
transparente de la ventana de la oficina, veíanse en sendas mesas á dos funcionarios públicos, jóvenes 
ambos y no muy afanosos por el trabajo. 

—No ha venido aún D. Juan,—dijo uno de los jóvenes, dirigiéndose A su vecino. 
— D. Juan Verde... no hay que deshonorarlo de su título, amigo Laña. El apodo tiene mucha gra­

cia. ¡Calaverón de antaño! Ha debido tener amoríos con Mari-Castaña. 
- Allá por cl reinado del rey que rabió , - dijo Laña. 
Bermúdez se puso á hojear unos papelotes y Laña A pintarrajear en un papel ramitos y monigotes-

Ambos deseaban librarse del tedioso aburrimiento oficinesco, y esperaban la llegada, del compañero de 
estancia burocrática, del celebérrimo D. Juan Ponce, alias D. Juan Verde. 

Hacia aquel D. Juan enfilaban, olfateando, la nariz y dirigía fisgones los ojos, avivados por ma 
ligna curiosidad todos los rasca papel viejos y jóvenes, camaradas d(> D. Juan. 

Los graves y ya maduros eran censores rgrios y ísperos, los mozos y casquivanos burlones impla­
cables y crueles. Todos, como aves rapaces, devoraban al pobre Sr. Ponce. 

¡Qué era do ver al vejete almibarado, el cual con i ntos rojizos manchaba sus canas, con una forza­
da gentileza y agilidad quería ocultar la flojera de sus músculos, la pesantez de su ya endurecida hosa 
menta! Era de ver cómo dicliaraclieaba, fingiendo juveniles volubilidad y [donaires, y aparecía 
pendenciero y enamorador; pero de peleas y mujeres de nadie conocidas. Atestados llevaba de bom-
boncitos los bolsillos... dejaba como al descuido perderse billetes perfumados... 

La mañana que decimos Jlegó, al fin, aunque un poco tarde, á la oficina D. Juan Ponce, D. Juan 
Verde, el tenorio antidiluviano. 

Aunque solía A veces retardarse... sin embargo, resultaba extraño que aquel día lo hubiese hecho... 
Tenían jefe nuevo. 



No faltaría quién se habría tomado^el interés de distraer á S. E. contándole las aventuras narradas 
y el carácter cómico del D. Juan Verde. 

Cuando D. Juan penetró en la oficina, Lana y Bermúdez le miraron y se miraron dominando la risa 
y con ojos punzantes de burla. 

"Era D. Juan de mediana estatura; flaco, pálido, de rostro muy vivaracho. Vestía como un mozalve-
te de veinte años, y así daba agilidad á su voz, rapidez á la palabra cuando hablaba, como gesticula­
ción variadísima á la faz rugosa y activo juego á manos y brazos por ademanes resueltos. 

A todas partes iba y venía de prisa. ¡La energía de los nervios, el calor de la sangre! ¡Nada lo dicho, 
lo dicho, el poderío exuberante de su juventud de cincuenta y ocho años! 

—Nos hemos dormido... Juanilo... — dijo Laña con sorna. 
—Sí, chico: ¿y vosotros habéis trabajado mucho? 
Tutear á los jóvenes y que éstos le tutearan era su gozo. 
—Claro. ¿Qué hemos de hacer? ¡Jefe nuevo! 
—Valiente cosa me importa á mí el tal... jefe. ¡Tacones! ¡Badajo! ¿Qué puede ocurrir? ¿Qué á uno 

le limpien este comedero? Se abren las alas y zas, ¡laeseta!, á otra tierra se escarba con el pico y se vive. 
—A propósito: y ¿qué hay de aquella moza?-dijo 

Laña. 
— Caballeros, la gran mujer. ¡Buena hembra! Me ha 

mareado un poco... pero ya conocen ustedes mi carácter: 
¡una pólvora! He revoloteado más que una mariiDosa, y 
zumba que zumba como avispa. 

—¡Ja, ja, ja! ¡Qué hombre éste! ¡Qué sangre tiene!— 
exclamó Laña. 

De pronto Laña, que había mirado hacia una puei* 
ta que había tras de la mesa de D. Juan, enmudeció. 

—Hombre, D. Juanito. ¡Cuéntenos lo del desafío! — 
dijo Bermúdez. 

-¿Otra vez? 
— Hombre sino me canso de oírlo, — replicó 

Bermúdez; — y Laña no lo sabe, Ya verá usted) 
amigo Laña, ya verá usted. 

—Pues, nada, que me hallaba en un círculo de 
esta corte cierta noche... Acababa de jugar. ¡Pese­
ta! y ¡Tacones!, había perdido, ¡Roño!, más de se­
senta mil duros! 

—Y para, un empleado de quince mil con des­
cuento es mucho perder,—apuntó Bermúdez. 

- Bien... claro... Pero yo tengo otro recursos... 
Este piñetero empleo lo tiene uno para ganarse el 

cigarro... y por ser algo en el mundo. Pues había perdi­
do como digo... ¡Ah! Y además,—me pasó lo que anoche, 
—trabé de palabras con uno... y , ¡Retoño!, la de siem-
pve, voleo limpio... y tarjeta, y luego la pejiguera de un 
duelo, y después... El duelo que digo iba á verificarse al 
siguiente día. Nada, fué cosa de una estocada á la tetilla 
izquierda... del contrario, sangre y pasó. Salía del casi­
no. ¡Podrido! ¡Repeseta!... Quería dormir un poco, ya 

veis sin un duelo á la mañana siguiente... pero á la puerta del casino se llega un individuo á pedirme 
explicaciones... jiorque hacía yo el amor á una mujer... á la cual creía yo hermana del sujeto que digo, 
y resultó ser su esposa. Entonces dije yo que no era á ella sino á una señorita. «—¡Mi hija!,» dijo el in­
dividuo. Salí de este modo del trance; pero, —jDor el honor de una dama,-v ime obligado á galanteará 
la niña, fea, cursi, beata... ¡digo y para mi genio! La niña se endiló... y las cosas se fueron formalizan­
do. ¡Tacones! Y se hablaba ya de matrimonio... y yo era casado: ¡vivía mi mujer! Resolví echar por la 
calle de en medio. «-¡Señor mío, yo no puedo casarme con su hija de usted», le dije al padre. « -¿Por 
qué?» - m e preguntó muy ceñudo. Y yo que tenía intenciones de decir «porque soy casado», me equi­
voqué, y dije: «—Porque á la que yo cortejo es á la mujer de usted». El marido quedóse tan estupe­
facto que no supo qué contestarme... y lo terrible fué... que luego la madre y la hija se enemis­
taron. 

— Claro, los celos,—replicó Bermúdez. 
Oyóse en esto una ruidosa carcajada. Laña miró allí á la puerta que tenía á sus espaldas D. Juan; 

éste volvió también la cabeza... y no vio á nadie. 



Momentos después un conserje decía t'i D. Juan: 
—El señor director me dice que haga usted el favor de presentarse inmediatamente en su despacho. 
El Jefe estaba muy serio cuando entró en el despacho D. Juan. 
El jefe fijaba sus ojos muy penetradores y terribles en el pobre vejete. 
—Sr. Ponce, siento manifestar á usted qu« sus desórdenes, su vida libertina, su carácter ligero "me 

ponen en el doloroso trance de pedir la cesantía de usted. 
— ¡La cesantía! 
Erizáronsele los cabellos al pobre D. Juan Verde, detúvosele el corazón un instante. 
No oyó más, no supo luego lo que le dijeron, no tuvo conciencia de cosa alguna. Medio muerto, do­

blado, rastreando los pies, salió horas después de la oficina. 
¡Milagro resultó que pudiese llegar á su casa! 
Recibióle su hija Magdalena, soltera de más de veinticinco años; noble, modesta, resignada. 
—¡Cesante!—dijo D. Juan. —¡Cesante... y por una calumnia. 
—Dios mío, ¿qué desdicha? ¡Dios nos de valor! ¿he creen inútil? 
—Me creen... cómo yo soy así, alegre, risueño, decidor... me [creen... ligero... calavera... ¡Envidias! 
—Padre, ¡si usted parece lo que no es!—dijo Magdalena. 
— Calavera. Tú lo sabes... de aquí á la oficina, luego aquí á trabajar en la traducción de ese diccio-

nario hasta la hora de cenar, y después el rezo y vuelta al diccionario... hasta que no puedo más... y 
me acuesto. 

— Sí, padre mío... Pero habla, cuenta, refiere usted tantas fábulas de quién sabe que novelerías que 
usted forja... Las gentes las creen... 

—Eso, eso quería, eso he querido... hija mía. Es necesario que nadie eche de ver que uno es vie­
jo... A los viejos se les compadece, luego se les aisla y, al fin, se les abandona. ¡Hay que vivir con ale­
gría para vivir entre los mozos! He dado un batacazo... ¡Tal vez si no hubiera hecho... lo que he venido 
haciendo... tiempo haría ya que hubiese caído! 

Sí; pero había caído; había caído... En aquel hogar pronto habría de asomar su faz horrenda la po­
breza...[luego la miseria... y luego... 

El viejo lloraba; lloraba al ver á su pobre hija que se vería pronto 
obligada á mantenerse y á mantener con su trabajo á su pobre 
padre. 

Abatidos se hallaban el anciano y la joven, cuando sonó 
un terrible campanillazo, que fué como puñalada que atravesó 
aquellos corazones. 

La criada abrió y entró luego, poniendo en 
manos de D. Juan Verde un pliego de oficio. 

¡La cesantía! 
Trémulo, azorado, convulso, elevando los ojos al 
cielo... resolvióse el mártir á apurar las heces 
del cáliz; abrió el sobre. 

—No es la cesantía,—dijo respirando pro­
fundamente. Es una carta del jefe. 

«Mi señor y amigo: ¡Qué grandeza la de us­
ted, cómico forzoso, que ha mantenido en el 
escenario del mundo durante algunos años, 
siendo viejo, triste, pobre, honesto, laboiioso... 
y sencillo el papel de mozo, alegre, pródigo, 
Cíilavera y seductor! ¡Cuan cansada tendrá el 
alma, cuan fatigado el rostro, cuan doloi'ido el 
cuerpo! 

»Basta ya. Aquí no puede usted continuar. 
¡No le comprenden! He dejado á usted cesante... 
]iero le nombro administrador general de mis 
bienes, con doble sueldo, casa... y vida retirada 
en mi hermosa finca en el campo... lejos de un 
teatro... que usted odia! 

»Su jefe, Rubio S<)l((r.-> 

— ¡Dios sea alabado! - gritó D. Juan Verde, y abrazóse á su hija; - y Dios bendiga al único hombre 
que con mirada penetradora ha visto el martirio de mi alma! 

JOSÉ Z A H O N E R O 



EL ENTIERRO DE CASTELAR 

LA CAPILLA ARDIENTE 

VISITANDO El . CADÁVER EN EL CONGRESO SALIDA DEL CADÁVER DEPOSITADO EN EL CONGRESO 

LOS GENERALES EN EL ENTIERRO CIERRE DEL CORTEJO EN LA CALLE MAYOR 
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PRIMAVERA 

Borrándose va la nieve 
que fué túnica del monte; 
la bruma del horizonte 
rasga la aurora al nacer. 
Matízanse las praderas 
de flores y de verdui-a, 
y hay cantos en la espesura 
y perfumes por doquier. 

Del árbol ayer desnudo 
cuelgan las ramas pomposas, 
donde aves y mariposas 
paran el vuelo fugaz; 
el cierzo se torna brisa, 
la lluvia fresco rocío, 
y alegre murmura el río 
por la campiña feraz. 

¡Ay! Si borrarse pudieran 
de la memoria y del^alma, 
de nuestra perdida calma] 
en̂  justa compensación, 
las lágrimas y la sangre, 
fruto de la ruin envidia, 
y el puñal que la perfidia 
nos clavó en el corazón. 

¡ Cuanto primavera, entonces 
fueras grata y seductora! 
De un mañana precursora 
que quizá no'hemos de ver, 
tú el consuelo no darías 
de que hoy goztxn sin cuidado 
hasta las hierbas del prado: 
¡revivir y ñorecer! 

MANUEL DEL PALACIO 
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APERTURA DE LAS CORTES 

Con la solemnidad de costumbre so 
celebró el 2 del actual la apertura de 
las Cortes, ocasión aprovechada siem­
pre con sumo agrado por los aficiona­
dos á los espectáculos gratis, por más 
que cada apertura representa una ídem 
en canal para la nación. 

Despliégase para tan frecuentes ce­
remonias un fausto que puede no estar 
en relación con el estado del país; ijero 
que, indudablemente, ha de alborozar 
á cuantos les cabe la dicha de presen­
ciarlo. En el extranjero puede haber 
régimen parlamentario sin jjuchera-
zos, estacazos, lázaros, alcaldadas, con-
cejalerías, etc., etc.; pero ¡qué han de 
tener unas aperturas de Cortes como LA PLAZA DK L \S CORTES UURAKTE LA APEl.TURA 

LA CARROZA REAL EN LA PLAZA DE ARMAS 

las nuesti'as! Hay quienesllevan presen­
ciadas casi tantas como «^orridas de to­
ros y aun no se dan porsatisfechos, y y a 
esperan la próxima, que, á buen seguro, 
no habrá de hacerse esperar mucho. 

Desde el 24 de junio de 1834 hasta 
el 2 de los corrientes ha habido 68 aper­
turas, con apreturas siempre. 

Y, además, con la particularidad de 
que en el discurso de la Corona se le ha 
hecho siempre decir á ésta que nuestra 
hacienda so hallaba en situación críti­
ca, y era necesario imponer sacrificios 
al país. En eso no hemos adelantado 
nada desde 1834 hasta la fecha. 

A veces se han abierto las Cortes 
sin asistencia del Monarca, ya por no 
haberlo, ya por delegarlo en el presi­
dente del Consejo, y no hay que decir 
si habrá resultado desahoria en tales 
casos la función y si se habrán sentido 

llenos de amarguras los aficionados. 
Esta última vez, sin embargo, la 

cosa se ha hecho con todo el aparato, 
lujo, esplendidez y rumbosidad que 
demanda nuestro placentero estado. 

La corte ocupaba once carrozas, 
que no por anticuadas y constituir 
unos verdaderos armatostes dejan de 
causar la admiración de la inmensa 
mayoría de los que las contemplan. 

Lando de bronce, conduciendo á los 
reyes de armas. 

Coche de París, número 13, llev;i,n-
do á cuatro gentileshombres de casa y 
boca. 

Otro coche de Paris, número 12, con 
seis mayordomos de semana. 

Coche de amaranto, número 7, con In, 
camarera mayor interina de S. A. la In­
fanta Isabel j' 'otras personas de servicio. 

CARROZA REAL 



LAS ONCE CARROZAS EN EL PATIO DE PALACIO 

Coche de cifras, número 5, con per­
sonas al servicio de S. A. la Princesa 
de Asturias. 

Coche de tableros dorados con la ca­
mal era mayor y otras funcionarlas de 
Palacio. 

Coche de corona ducal número 3, 
con el jefe superior y otros pei-sonajes 
palatinos. 

Coche de concha, número 6, condu­
ciendo á la infanta Isabel. 

Coche de caoba, número 2, de respeto. 
Coche de corona real, número 1, con­

duciendo á SS. MM. el Rey y la Reina 
y á S. A. la Princesa de Asturias. 

Procedían á la regia comitiva un 
ayudante y ocho palafreneros, é inter­
polados entre las carrozas había los 
correspondientes batidores, correos de 
gabinete, etc., todo lo cual, unido álos 

gentiles hombres de casa y boca, ma­
yordomos, camareras, damas de guar 
dia, etc., constituía un espléndido con­
junto. 

Seguían al coche real todos los ge­
nerales y jefes del cuarto militar de 
S. M., los profesores de S. M. el Rey y 
el escuadrón de la Escolta Real. 

Una vez en el Congreso leyó S. M. la 
Reina el discurso puesto en sus augus­
tos labios por el ministerio responsa­
ble, enterándonos por primera vez de 
que Alemania nos compraba las Caro­
linas, Palaos y Marianas, con gran sa­
tisfacción, supongo, de muchísima gen­
te. En cambio, por dicho discurso nos 
enteramos también de que se acerca el 
momento de nuevos sacrificios, y de 
que el Gobierno piensa hacer nnn, por 
ción de cosas, mejores unas que otras. 

La comitiva, que se había puesto CIT 

COCHE NÚMERO 13 CON CUATRO GENTILES HOMBRES DE CASA Y BOCA 

COCHE DE LA CAMARBRA MAYOR DE LA INFANTA ISABEL 

marcha á las dos menos cuarto, regre­
saba al regio alcázar á las tres y vein­
ticinco minutos. 

Y á buen seguro que no pocos cor­
tesanos se dirían para sus casacones: 

—r¡Hasta otra! 
Ya, pues, somos felices. ¡Ya tenemos 

Cortes! ¡Oh qué gusto! Aquello de leer 
(>n los periódicos: «—¡Pido.'la palabra!» 
«—No puedo concedérsela á V. S. por 
haberse consumido ya los caramelos, 
digo, los turnos». «—¡Que se lea el ar 
tí culo 7245 del Reglamento!» «—Hay 
que consultar al Congreso. Se procede 
á votación nominal para ver si se ha 
de leer el artículo 7246 del Reglamen­
to». «—¡Pido la palabra!» «—¿Para 
qué?» «—Para una cuestión de orden». 
«—Después que el Congreso haya deci­
dido si procede la lectu5-a del artículo.» 

¡Oh qué hermoso es todo esto! 
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COSAS DEL PARENTESCO 

De ser primo no me eximo; 
solo diré en estas rimas 
que me carga que mis primas 
me llamen A, voces: primo. 
Y, aun mis primas, francamente, 
pueden decirme esas cosas 
porque son bastante hermosas, 
mejorando lo presente. 
Pero mis primos... ¡Mis primos 
que nada tienen de bellos! 
¿Cómo he de tolerar que ellos 
mé vengan á mí con mimos? 
«Primo; te vi en el tranvía.» 
«Primo;¿qué tuviste anteanoche?» 
«Priinito; que viene un coche.» 
«Primo; ¡quién te lo diría!» 
«Conque, primo, ven á verme.» 
«Sabes, primo, que te estimo,» 
y ¡zas! me ponen de primo 
que no hay por donde cogerme 
y, al pronunciar este nombre 
cualquier primo que me llame 
no Uay hembra que no se escame, 
ni Varón que no se asombre. 
Anoche, sin ir más lejos, 
vi una chica: la Rosario 
sobrina de un herbolario 
de la plaza de Pontejos 
y, apenas á ella me arrimo 
pasa mi primo'Miguel 
que, como era de cartel, 
me dijo: «—Hasta luego, primo.» 

Y la muchacha en seguida, 
viéndose cerca de Viena 
exclamó: «—Yo no estoy buena 
me encuentro desfallecida.» 
Entramos y en un momento 
la muchacha se tomó 
lo más caro que encontró 
en dicho establecimiento. 
Díganme, pues, si este timo 
y otras mil impertinencias 
no son tristes consecuencias 
de que me titulen primo. 
Paso con gusto por todo, 
por todo y más si es un iiiimo, 
pero, si me llaman primo 

lo he dicho ya: ¡me incomodo! 
A ver si logro eludir 
este mote inconveniente 
que tengo como pariente 
y que me pone á parir. 
Aquí concluyen mis rimas; 
llamarme primo es un timo; 
pero, caso de ser primo, 
seré primo de mis primas. 

E L SASTRE DEL CAMPILLO 



A ESPERA DE LIEBRES 

1. Y ya en el cazadero, puso U. Mleto un 
cartucho en el cañón de su escopeta y se des­
pojó del morral y la canana para quedar 
niíls ;'i sus anchas. 

2. Mientras colocaba convenientemente su 
escopeta, otro cazador de espera que por 
allí husmeaba se le llevó los cartuchos por 
lo que pudiera convenirle. 

' _ - • ? • • • > í 

3. ¡Se presenta la primera liebre, una 
gran pieza! D. Fileto busca la puntería y 
entretanto el otro cazador toma posiciones. 

4. —¿Eh? ¡Vaya una voltereta! Si seré yo 
zorro con la escopeta en la mano. 

5. —No. Aquel es un zorro. ¡Malditas sean 
las escopetas de un cañón! ¿Morisquetas, eh? 
¡Ya verás tú^en'cuanto meta otro cartucho! 

6. Pero, ¡remonche! ¿Dónde están mis 
municiones? 



La baronesa X... enseña su gale­
ría de cuadros á un célebre pintor 
y le dice: 

—Ahí tiene usted mi retrato de 
cuando era yo niña. ¿Qué le parece 
A usted? 

—¡Soberbio! Indudablemente es 
de un pintor de la antigua escuela. 

* 
* * 

Un autor dramático decía á otro: 
—¿Qué tal? ¿Le produce á usted 

mucho su drama? 
—Mucho debía producir; pero el 

director es tan estúpido, que elige 
precisamente para representarlo las 
noches en que no va gente. 

* 
* * 

Conversación de dos sordo-mudos 
(por señas, naturalmente): 

—Quisiera ser diputado. 
—¿Para qué? 
—Para ver si me concedían la pa­

labra. 
* 

* * 
En una zapatei'ía de lujo: 
—La semana pasada compré aquí 

estas botas y ya están hechas peda­
zos. No he hecho con ellas más que 
una visita. 

—Ha de tener usted entendido, 
señora, que las botas que yo fabri­
co no son para hacer visitas, sino 
para recibirlas. 

1-

* * 
El chiquitín de la casa, que está 

en el comedor con varios amigos de 
la familia, dice de pronto: 

—Hay visitas de cumplido en la 
sala. 

—¿Cómo lo sabes? 
—¿No han oído ustedes á papá 

llamar á mamá «hija mía»? 
* 

* * 
En una sesión de ayuntamiento 

en que nadie se entendía por estar 
todos en el uso de la palabra, excla­
mó un concejal: 

—¡Señores! ¡Propongo qué no ha­
blemos más que cuatro á la vez! 

P r o b l e m a d e a jedrez n ú m . 3 
POR Y. S. 

Negras 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
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Blancaa 
Laa blancas juegan, y dau mate en 2 jugadas 

PARA CONSERVAR LAS FLORES 

Las flores, por sus aromas, por su 
color y belleza, no sólo son el ador­
no más bello y poético de las habi­
taciones, sino el relieve de la her­
mosura femenina, pues sobre todo 
en Epaña, cuando las llevan en los 
cabellos les presta mayor juventud 
y gracia. 

Para conservarlas varios días 
frescas y brillantes, se pondrá en 
el jarrón ó vaso una capa de carbón 
de encina en polvo, después se echa 
el agua necesaria para cubrir los 
tallos: el agua se conserva límpida 
y las flores viven más tiempo que 
el que generalmente se conservan. 

CHARADA 

Quien mal quiere, uno dos ti^fis, 
es refrán que dos cumplido 
durante mi dos tercera; 
tercera cuarta que quiso 
la fortuna ó la desdicha 
que fuere constante sino 
hallarme total de cuentas 
mujeres he pretendido. 

-Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 
á los pasatiempos del número anterior 

(7/iíM'ac?a.—Indefensable. 
Jeroglifico comprimido.—De tejas 

3 arriba. 
MODAS 

MES DE .TUNIO 



LOS AMORES DE UNA MANOLA 
POR 

ENRIQUE FERNÁNDEZ DE LARA 

3() cuadernos que forman 2 tomos, 18 pesetas. Kncuadernada, 20 pesetas. 

OS MISTERIOS DE LA CIENCIA 
OBRA ESCRITA 

P O R 

Vsx̂  

Profusión de grabados alusivos. Un tomo encua­

dernado en tela, 7'50. 

GLORIAS 

DE LA INFANCIA 
POR 

ADORNADA CON MUCHOS GRABADOS 

Un tomo encuadernado en tela, 7'50 pesetas. 
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